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    Nota del historiador




    Esta novela se desarrolla poco después de “What You Leave Behind”, el episodio final de Star Trek: Deep Space 9, y varios meses después de la película Star Trek: Insurrección. Esto la situaría aproximadamente en la fecha estelar 53000 según el sistema de datación de la Flota Estelar, en el Año Nuevo de 2375 a 2376 según el calendario terrestre, y a mitad del año 1001 de acuerdo con el calendario klingon.
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      Al capitán Klag le picaba el brazo derecho.




      Lo cual lo irritaba, dado que había perdido ese brazo hacía seis meses en una batalla contra los jem’Hadar.




      —¿Situación? —preguntó. Klag acababa de sentarse en la silla de mando en el puente de la I.K.S. Gorkon, una de las naves estelares más nuevas en la Fuerza de Defensa Klingon, y la primera a su mando.




      Su primer oficial, el comandante Drex, estaba de pie junto al teniente Rodek, en el terminal del artillero, tras Klag. Drex avanzó hasta la proa del puente.




      —Todos los sistemas se mantienen en la máxima operatividad, capitán —le contestó en un tono profundo que a Klag le sonó como lija frotando piedra—. Todos los jefes de sección informan que la singladura inicial ha sido un éxito.




      —Bien. ¿Alguna razón por la que no debamos regresar a nuestro planeta?




      —No, señor. La Gorkon ha cumplido todas las
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      Su primer oficial, el comandante Drex, estaba de pie junto al teniente Rodek, en el terminal del artillero, tras Klag. Drex avanzó hasta la proa del puente.




      —Todos los sistemas se mantienen en la máxima operatividad, capitán —le contestó en un tono profundo que a Klag le sonó como lija frotando piedra—. Todos los jefes de sección informan que la singladura inicial ha sido un éxito.




      —Bien. ¿Alguna razón por la que no debamos regresar a nuestro planeta?




      —No, señor. La Gorkon ha cumplido todas las expectativas.




      Klag sonrió.




      —En ese caso, comandante, comencemos la parte importante de nuestra misión.




      Drex asintió.




      —Sí, señor. —El comandante regresó al timón—. Establezcan rumbo a Qo’noS.




      El piloto, un teniente llamado Leksit, preguntó:




      —¿Y a qué velocidad quiere el comandante que fije nuestra vuelta a casa?




      Klag suspiró. Lo habían avisado sobre Leksit, que había sido asignado a la Gorkon mientras la Rotarran era reparada. Pero, pese a su conducta irritante, era un piloto excelente y no había encontrado ningún motivo para quejarse de su actuación. En lo relativo a su actitud... Bueno, pensó, quizá regrese a la Rotarran tras el viaje inicial. Si no, lo solventaré.




      Drex le gritó:




      —¡Hablará cuando se dirijan a usted, teniente! ¡Establezca el rumbo ordenado!




      Si a Leksit le molestó el tono de Drex, no lo mostró.




      —Sí, señor. Estableciendo rumbo cero-seis-siete variante uno-nueve.




      —Mantenga propulsión plena hasta salir del sistema estelar, luego establezca curvatura 7.




      —Es mi humilde deber hacer lo que ordena el hijo de Martok —respondió Leksit en un tono que denotaba sarcasmo. Drex emitió un gruñido como respuesta.




      Klag observó el puente. La Gorkon era la primera de la nueva clase de naves Quang, que habían sido proyectadas en apoyo del esfuerzo de guerra contra los dominion. El puente venía a presentar el diseño habitual en la Fuerza de Defensa. La silla del capitán estaba centrada en la parte frontal, a corta distancia de la pantalla principal. El timón estaba justamente a su izquierda, con las terminales operativas y tácticas tras él, y las otras consolas en la parte de atrás. A Klag el diseño le parecía práctico (concentraba los sistemas más importantes: navegación, armamento y sensores), aunque él habría puesto al timonel tras el capitán, junto a los otros, en lugar de a la izquierda. A la derecha estaba la entrada al despacho del capitán, con el acceso principal al puente al fondo.




      El diseño habitual, sí, pero con el mejor y más moderno equipamiento.




      Y, según Drex, había superado todas las pruebas en su primer viaje y estaba lista para cumplir su misión.




      Klag miró a Drex.




      —¿Comandante?




      —¿Señor?




      —Tras la feliz conclusión del viaje de prueba, creo que tiene usted un trabajo pendiente.




      —Claro, señor. —Se dirigió al teniente Rodek en la terminal táctica—. Artillero, comience el registro de combate.




      Rodek asintió y extrajo un cuaderno muy ornamentado de debajo de su consola.




      —Yo, Rodek, hijo de Noggra, artillero de la nave Gorkon, inauguro su registro de combate en el día mil noventa y dos del año de Kahless, 1001. Que resulte en una sucesión de glorias y honores, y sea digno de su liderazgo.




      Entregó el cuaderno a Drex, que lo cogió, tecleó y miró a Klag.




      —El registro de combate ha comenzado, señor.




      Entonces sonó una señal.




      —Informen —ordenó Klag.




      —Los escudos están alzados —dijo Rodek—. Los sensores detectan un mecanismo explosivo a diez quell’qams de la proa de la nave estelar.




      —Destrúyanlo —ordenó Klag, al tiempo que se giraba hacia el segundo oficial, Kegren, que a la izquierda de Rodek ocupaba la terminal de operaciones—. ¿Por qué no fue detectado antes, teniente?




      Kegren respondió.




      —La bomba se encuentra entre el pecio de una nave breen. Esta área fue el campo de una batalla...




      —Ya lo sabía, teniente. —El hecho de que en ese sistema estelar se hubiera desarrollado una batalla breen/klingon durante la Guerra Dominion fue la razón por la que Klag había escogido ese emplazamiento. Los pecios y el exceso de radiación provocaban turbulencias en los sensores y en la navegación, y serían una buena prueba para las habilidades de la Gorkon.




      —Responda a mi pregunta.




      —La bomba no se activó al acercarnos a quince quell’qams. Hasta entonces era identificada como un resto en un pecio que sería fácilmente desviado por nuestros escudos de navegación.




      —Torpedos cuánticos apuntando al objetivo, capitán —informó Rodek.




      Klag se alzó y miró a Kegren mientras ordenaba a Rodek:




      —Fuego.




      —Torpedo lanzado —señaló Rodek.




      Tras girarse hacia la pantalla central, Klag vio como el torpedo alcanzaba los restos. La explosión resultante alcanzó a la Gorkon.




      —Informe de daños —ordenó Klag.




      —Los escudos apenas aguantaron. De haber estado más cerca podríamos haberlos perdido y sufrido daños en el casco —respondió Rodek—. Con todo, el explosivo ha sido destruido.




      No es exactamente un comienzo alentador para nuestro registro de combate, pensó Klag. Se giró hacia Kegren y le clavó la mirada.




      —Se supone que esta nave tiene los mejores sensores disponibles en la Fuerza de Defensa. Y aun así no hemos podido detectar una amenaza hasta que estábamos a menos de quince quell’qams. ¿Cuál es la razón, teniente?




      —Los breen...




      —Señor —un alférez lo interrumpió desde la terminal de operaciones secundarias, tras Rodek—. Avisé al teniente Kegren del posible peligro. Prefirió ignorarme. Mis archivos ratificarán mis palabras, capitán.




      Kegren escupió.




      —El alférez Toq es joven y alocado, en cada meteoro ve un jatyIn dispuesto a devorarle las entrañas. —Acentuó su desprecio con media carcajada; nadie se unió a la burla. Klag seguía mirando a su segundo oficial.




      —Capitán... —prorrumpió Kegren.




      Toq se adelantó empuñando su d’k tagh.




      —Kegren, hijo de Pers, te has deshonrado y has puesto en peligro esta nave y a los guerreros que la tripulan. Te reto por el derecho a ser segundo oficial de la Gorkon.




      Kegren se giró hacia Klag.




      —Capitán ordene a este petaQ que regrese a su corralito. No tengo tiempo para estas...




      —Lo han retado, teniente. Lo aceptará o yo mismo lo mataré. —Klag quería demostrar que aprobaba el comportamiento del alférez.




      Kegren suspiró y dijo:




      —Muy bien, acabemos con esta locura. —Desenvainó su d’k tagh y avanzó hacia la proa del puente. Toq lo siguió—. Has sido un dolor en mi cresta desde el momento en que te incorporaste, nene.




      —Y tú has sido un memo incompetente —dijo Toq, que sujetaba su d’k tagh en la posición correcta: listo para atacar o esquivar al mínimo indicio.




      Hacían una pareja extraña. Toq era joven, de rostro fresco, con la boca llena de dientes blancos, la melena cortada a la altura de los hombros y una barba fina que parecía ser reciente. La melena de Kegren era más larga y gris, su barba estaba más poblada y mejor marcada, y le faltaban varios dientes. Pero aunque Kegren aparentaba haber visto muchos amaneceres, a Klag no le parecía que los hubiera vivido. No se movía como un guerrero, sino como un anciano.




      Toq atacó y Kegren lo esquivó fácilmente. Kegren hizo lo mismo, y su rival bloqueó la puñalada.




      Klag se erguía junto a Drex observando, al igual que todos en el puente, y le susurró a su primer oficial:




      —¿Se ha mostrado Kegren así de descuidado durante todo el viaje, comandante?




      —Ocasionalmente, capitán. Esta es la primera vez que ha puesto la nave en peligro. Pretendía redactar un informe sobre él.




      Kegren desvió una cuchillada del d’k tagh de Toq, pero éste se aprovechó de su brazo bajado para darle al maduro oficial un duro revés en la mandíbula. Kegren se inclinó hacia atrás y se enderezó, tras escupir sangre y uno de sus contados dientes.




      —Pero creo que el alférez Toq lo hará innecesario —añadió Drex.




      Los contendientes estaban confinados en un cuadrilátero de combate. Ambos gruñían, intentando avasallarse mutuamente. Con todo, al poco tiempo los bufidos de Toq cobraron más volumen, mientras que los de Kegren se parecían a un grito.




      Entonces Toq arrojó a Kegren al suelo, aferró su d’k tagh y le lanzó una acometida. Tras bloquear el ataque con su brazo izquierdo, el teniente blandió su puñal con la derecha. Toq lo esquivó con facilidad, pero Kegren ganó un momento para ponerse en pie.




      Me pregunto, pensó Klag mirando a su primer oficial, si realmente pretendía cumplimentar ese informe, comandante. Drex se había mantenido callado mientras Klag reprendía a Kegren y Toq lanzaba su desafío. Pero si uno de sus oficiales era negligente, como lo parecía Kegren, Drex debería haber informado antes.




      Devolviendo su atención a la pelea, el capitán reparó en que Kegren parecía exhausto. Tan sólo llevaban unos minutos luchando, pero su cansancio era evidente. ¿Qué clase de guerrero se permite estar en baja forma?, se preguntó.




      Se esquivaron por unos segundos más. Toq rajó la mejilla de Kegren y la sangre comenzó a cubrir la poblada barba del oficial adulto, manando del moratón que se había comenzado a formar allí donde Toq lo había golpeado. La tripulación del puente dejó de fingir neutralidad y animaba a Toq, coreando su nombre. Obviamente, el teniente no es muy estimado por sus camaradas.




      Kegren respiraba ya con pesadez cuando Toq le hundió su d’k tagh en el pecho.




      Con una expresión de sorpresa en la cara, Kegren se desplomó al suelo.




      Los cánticos a favor de Toq cobraron más vigor cuando el joven guerrero se arrodilló sobre el postrado Kegren. Giró el cuerpo, extrajo de su pecho el d’k tagh ensangrentado y gritó al cielo. No hubo necesidad de abrir los ojos de Kegren pues ya lo estaban, sin duda por la sorpresa de ser vencido por un “nene”.




      Klag mostró su aprobación. A pesar de sus errores en vida, Kegren tuvo la muerte de un guerrero y merecía el apropiado ritual funerario.




      —Bien hecho, Toq —dijo el capitán, y sus palabras silenciaron los cánticos. Acercándose al lado izquierdo del joven que se levantaba, Klag posó su mano en su hombro y dijo—: Comandante Drex.




      —Señor.




      —Anote en el cuaderno de bitácora que la Gorkon tiene un nuevo segundo oficial, el teniente Toq.




      —Sí, señor.




      Las celebraciones en honor de Toq resurgieron, y Klag unió su voz al coro.




      Tras ordenar el alzamiento del cuerpo de Kegren, Klag regresó a su despacho. Se sentó ante la pantalla de su ordenador tras servirse una jarra de raktajino, recopiló los informes escritos por los tripulantes sobre el viaje, y también los archivos personales de Kegren y Toq.




      Klag encontró los informes de Kegren desmañados e incompetentes. Disculpaba la desmaña, pero la incompetencia los podía matar a todos. Klag anhelaba morir en combate, con sus manos apretando la garganta de un enemigo, bien fuera literalmente o en batalla con otra nave; y no porque un oficial de operaciones no se molestase en comprobar si el mecanismo sensor lateral funcionaba a plena efectividad.




      No había ninguna señal del descontento de Drex respecto al comportamiento de Kegren.




      El precio que Klag había tenido que pagar para comandar una flamante nave en su primera asignación fue no poder seleccionar a su tripulación. El hijo del canciller Martok (con su constitución fina, su bigote acicalado y su boca ancha, que lo acercaba más a la imagen de un pájaro ramjep que a la de un guerrero) era la última persona que Klag deseaba como primer oficial; y aun así era el único tripulante al que no podía rechazar. Y, de hacerlo, necesitaría una razón mejor que la de simplemente no querer a un primer oficial con peso político. Hasta ahora, el comandante se había mostrado competente, pero poco más. La nave se merece algo más que competencia. Al igual que yo. Ya he tenido bastante de gente que utiliza su Casa como atajo.




      Con todo, tenía a su mando una nave imponente. Es una pena, pensó Klag, que no haya estado lista hasta después de la rendición de los fundadores. Habría estado bien tener una nave con la última tecnología frente a los jem’Hadar, en vez de la Pagh...




      Con sólo pensar en la Pagh su brazo derecho le volvió a picar, y resurgió el recuerdo de su pérdida. La Pagh, que hacía ya más de quince años que no era una nave puntera, había sido destruida en la batalla de Marcan. Klag, su primer oficial, fue el único superviviente aunque a costa de su brazo derecho. Tras el choque contra Marcan V, Klag mató con un solo brazo, literalmente, a varios jem’Hadar y a su líder vorta. Como recompensa, al Héroe de Marcan le habían dado el mando de la Gorkon.




      Tras tomar un trago largo de raktajino, hojeó el historial de servicios de Kegren. Era ramplón: había pasado la mayor parte de su carrera en el servicio de seguridad en Qo’noS. Sin reprimendas ni recomendaciones, y ostentaba una graduación baja para alguien de su edad.




      Por otro lado, Toq sí que había rellenado un informe en el que sugería un examen más detallado de los pecios breen, el cual Kegren había tachado de innecesario. Luego comprobó los archivos personales de Toq, donde éste reflejaba su descontento con su superior, y su intención de retar a Kegren por su puesto si era necesario.




      Klag hojeó el historial de Toq. Hacía seis años había sido rescatado en el sistema Carraya de una nave colisionada por Worf, hijo de Mogh, por entonces jefe de seguridad de la U.S.S. Enterprise, y el primer klingon en unirse a la Flota Estelar de la Federación. Toq fue admitido en la Casa de Lorgh, aliada de la Casa de Worf, para luego unirse a la Fuerza de Defensa al comienzo de la Guerra Dominion. Sirvió bien tanto en la K’Lan como en la Gelk.




      Para sorpresa de Klag no había archivos referentes a la vida de Toq anteriores a su rescate.




      Antes de que pudiera ahondar en el asunto, la voz de Drex sonó en el intercomunicador.




      —Puente a capitán. Hemos recibido una llamada de socorro del planeta taD.




      Tras levantarse de su sillón, apagar el ordenador y apurar el raktajino restante, Klag salió de su despacho.




      Ya en el puente se vio tentado de ocupar el asiento del capitán, pero eso lo situaría de espaldas a sus oficiales. En caso de batalla era conveniente, pues distinguía su condición de líder; también era un signo de confianza, de que no recelaba de ofrecerles su espalda. Por eso las naves klingon tenían el puente en la parte más avanzada de su proa. Si un caudillo no guiaba físicamente a sus guerreros en la batalla emplazado en la avanzadilla, ese caudillo no merecía ser seguido.




      Pero ahora Klag necesitaba información, y la obtendría mejor cara a cara.




      —¿Cuál es la naturaleza de esa llamada de socorro, comandante? —preguntó a Drex, que estaba de pie junto a Rodek, en el puesto del artillero.




      —El gobernador Tiral solicita el apoyo de una nave estelar. Según su mensaje, su satélite está siendo atacado por rebeldes al’Hmatti.




      Klag estaba seguro de que esas palabras guardaban un significado, pero dado que no sabía nada sobre taD, no podía descifrarlo por sí mismo. Además, una llamada de socorro del gobernador de un planeta era algo que no podía ignorar.




      —¿Hay otras naves de la Fuerza de Defensa en el área?




      Drex se giró hacia Toq, que ya lucía la insignia de teniente en su uniforme y ocupaba la terminal de operaciones.




      El nuevo segundo oficial tecleó en su consola antes de responder:




      —La Sompek está a dos días de taD, pero nosotros estamos a menos de una hora, capitán.




      —Muy bien. Informen a la comandancia de nuestro cambio de rumbo. —Klag se giró hacia Leksit—. Piloto, establezca rumbo a taD y disponga velocidad máxima.




      —Sí, señor —respondió Leksit, sin que Klag apreciase el sarcasmo dirigido a Drex. El capitán archivó ese asunto para posterior estudio.




      Mientras pasaba junto a la terminal de operaciones, Klag se dirigió a Toq.




      —Hábleme sobre taD, teniente.




      —Es un planeta del sistema Korvad, hogar de una raza conocida como los al’Hmatti. —Toq hablaba sin mirar a su pantalla; obviamente había buscado la información tras recibir la petición de ayuda—. El planeta está casi completamente cubierto de hielo, y fue conquistado hace doscientos años. Se mantuvo así hasta hace cuatro años cuando... —Toq dudó—, cuando los al’Hmatti expulsaron a sus administradores klingon.




      Los datos sorprendieron a Klag.




      —Interesante. Me imagino que recuperamos el planeta...




      —Sí, señor. Triunfaron en un principio, pues el grueso de la flota había sido enviado a la invasión de Cardassia. El planeta fue retomado en un año, pero hay continuas insurrecciones.




      —Así parece —apostilló Klag—. Redacte un informe completo sobre taD, teniente. —Se giró hacia Leksit—. ¿Tiempo de llegada?




      —Cincuenta y cuatro minutos, capitán.




      Klag miró a Drex.




      —Avíseme cuando lleguemos.




      —Sí, señor.




      —Informen —ordenó Klag tras regresar al puente cincuenta y cuatro minutos después.




      —Nos acercamos a taD, capitán —dijo Drex—. Los sensores detectan tres deslizadores ligeros atacando el satélite del gobernador.




      Según el informe elaborado por Toq, taD era tan frío como Aura Ente. La temperatura ecuatorial media era considerablemente inferior a la temperatura polar media en el Planeta Natal. Por eso los gobernadores del planeta preferían administrarlo desde una estación orbital, que presentaba un medioambiente artificial más cálido y apropiado para los klingons.




      Klag se acercó al asiento del capitán, con aspecto de trono, y se acomodó lentamente en él. Se había sentado muchas veces en esa silla durante las tres semanas que llevaba al mando de la Gorkon, pero aún saboreaba la experiencia. Tal vez fuera vanidad, pero Klag había esperado mucho tiempo esos momentos. Podía perfectamente saborearlos si quería.




      —Diríjanos al campo de batalla, piloto —ordenó Klag—. Disposición de ataque.




      —Considere los escudos levantados, capitán —dijo Leksit.




      —Informe táctico —preguntó Klag, volviéndose hacia Rodek.




      —Hay un deslizador atacando. El segundo sólo se puede desplazar a sacudidas, pero mantiene su potencial de ataque. El tercero tiene plena movilidad pero ha acabado su munición.




      —¿Y el satélite?




      —Los escudos están al cuarenta por ciento. Las reservas de disruptores están agotadas y los tubos de torpedos aparecen vacíos.




      Klag iba a comentar la torpeza del artillero del satélite cuando Toq informó:




      —Se aprecian los pecios densos de dos desliza-dores a cuatro quell’qams del puerto de proa del satélite.




      Bueno, acertó algún disparo que otro, pensó Klag.




      —Teniente Rodek, tan pronto como estén al alcance, apunte a los deslizadores y destrúyalos. Primero al atacante, luego al dañado y después al móvil.




      —Sí, señor —contestó Rodek mientras manipulaba sus controles—. Lo tengo al alcance. Apuntando... disparando... nave destruida. —Los ojos de Rodek se agrandaron—. Señor, la explosión ha provocado daños colaterales a los escudos del satélite. Han descendido al veinte por ciento, y el casco presenta una pequeña brecha.




      —¿Por qué no fue informado el capitán sobre esta posibilidad? —gritó Drex.




      —Yo... yo me límite a cumplir las órdenes, comandante —musitó Rodek.




      —No importa —zanjó Klag. El satélite iba a necesitar reparaciones igualmente, y por lo menos había desaparecido la amenaza—. Proceda, teniente.




      —Sí, señor. La segunda nave nos está disparando... han fallado —informó Rodek con una sorprendente falta de emoción. Klag la percibió nítidamente—. Apuntando a la segunda nave... disparando... destruida, señor.




      —La tercera nave emprende maniobras evasivas, capitán —anunció Toq.




      —Alcáncela, piloto —ordenó Klag a Leksit—. Ninguno de estos rebeldes vivirá para ver otro día.




      —Eso será fácil, señor —comentó Leksit—. La alcanzaremos en diez segundos.




      —Dispare cuando esté listo, artillero —ordenó Klag.




      Ocho segundos más tarde, Rodek informaba de la destrucción de la tercera nave.




      Klag asintió.




      —Excelente.




      El puente estalló en una ovación. Nuestro registro de combate comenzará con una victoria, pensó Klag, y una relativamente fácil. Fue la primera prueba real de la capacidad de la Gorkon, y Klag estaba especialmente satisfecho con el comportamiento de su tripulación.




      —Nos llega un mensaje del gobernador Tiral —exclamó Toq, y su voz acalló algunas aclamaciones.




      Una cara redonda apareció en la pantalla, identificada en los archivos como la del gobernador Tiral. Estaba sentado en medio de un caos, en lo que Klag presumía que era el centro de operaciones del satélite. Tras el gobernador, unos klingons ladraban órdenes a lo que parecían seres cuadrúpedos, los al’Hmatti. Unos caminaban a cuatro patas, otros sobre las patas traseras mientras manejaban terminales y maquinaria, o portaban cosas con las patas delanteras. Algunos controlaban maquinaria con las extremidades posteriores, que parecían tan prensiles como las otras. Muy pocos iban vestidos, al estar cubiertos por un pelaje de color claro.




      —Soy Klag, al mando de la I.K.S. Gorkon.




      Enarcando las cejas, Tiral preguntó:




      —¿El hijo de M’Raq? ¿El Héroe de Marcan V?




      Klag aceptó el reconocimiento.




      —El mismo.




      —Es un honor, capitán. Soy el gobernador Tiral, y le agradezco su ayuda. Desconozco cómo los rebeldes se hicieron con tantas naves. Pero pretendo descubrirlo.




      —¿Necesita alguna otra ayuda, gobernador?




      —No, para la estación no. Nos hemos vuelto bastante hábiles con las reparaciones últimamente —dijo Tiral resoplando—. Me imagino que no podré convencerlo para que se quede aquí unos meses.




      —Por ahora no. Nos dirigimos al Planeta Natal tras nuestro primer viaje.




      —Ah, así que está en una de las nuevas naves. Bueno, lo felicito, capitán, me satisface que usted, por lo menos, haya tenido suerte.




      Tiral parecía resentido, pero dado lo que Klag había acabado de leer en el informe de Toq, no lo podía culpar.




      —Presumo que el problema con los rebeldes se ha deteriorado.




      —Eso implicaría que la situación llegó a estar bien. Los rebeldes continúan incordiándonos. Lo que es peor, llevaban tiempo implorando ayuda a la Federación, y hay rumores de que ésta comienza a escucharlos. —Tiral escupió—. El Alto Consejo, mientras tanto, rehúsa darme la misma consideración. Mis protestas han caído en saco roto.




      Klag no se molestó en señalar que posiblemente se debiera al hecho de que el Consejo, ocupado en la reconstrucción del Imperio tras la Guerra Dominion, probablemente no podía prestar a taD la atención que su gobernador creía que merecía.




      Klag meditó. La Batalla de Marcan fue una victoria tajante y trascendental. De hecho, sus hazañas de aquel día habían sido inmortalizadas en una canción, y él había sido recompensado con una asignación distinguida. Fue alabado como héroe del imperio, y se comentaba su incorporación a la Orden de los Bat’leth. El pueblo escuchaba a los héroes.




      —Quizá, gobernador, yo podría hablar por usted ante el Alto Consejo. Mi punto de vista es más objetivo, y creo que podría convencerlos para que escuchen sus preocupaciones.




      —Le estaría eternamente en deuda si lo hiciera, capitán Klag —subrayó Tiral, pareciendo más aliviado—. El apoyo del Héroe de Marcan podría ser lo que necesito para acabar definitivamente con esta locura.




      —Quizá —concluyó Klag intentando no parecer demasiado optimista. No estaba seguro del alcance de su influencia, ni de que aquel fuera el lugar adecuado para ejercerla.




      Por otro lado, era ridículo que meros jeghpu´wl´ pudieran orquestar tan minuciosamente un ataque contra sus administradores. Obviamente había que tomar medidas.




      Y Klag estaba decidido a hacerlo.




      —Me mantendré en contacto, gobernador. Fuera pantalla. —Tras desaparecer la cara de Tiral, Klag ordenó—: Piloto, reemprenda el rumbo a Qo’noS, a máxima potencia.
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